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Frank País en la Universidad de Oriente
Rafael A. Borges Betancourt 
 Israel Escalona Chádez 
Los casi dos años que Frank País García estuvo como alumno en la Universidad de Oriente, fueron significativos en el proceso de su formación política e ideológica como dirigente revolucionario, a la vez que dejaron una impronta revolucionaria en la casa de altos estudios. 

Una Universidad de Ciencia y Conciencia 

La Universidad de Oriente se inauguró oficialmente el 10 de octubre de 1947, bajo la presencia simbólica de la Campana de la Demajagua
. Luego de persistentes esfuerzos y enfrentamientos a disímiles avatares, que contó con la participación decisiva del estudiantado santiaguero, se logró que el gobierno decretara su legalización y autonomía
. La primera universidad pública surgida en el período republicano burgués, funcionó bajo el principio de “Ciencia y Conciencia”
. El claustro profesoral sobresalía por la presencia de importantes intelectuales y profesionales de diversas nacionalidades, ideología, credos políticos y religiosos. Entre los cubanos se encontraban Pedro Cañas Abril, Max Figueroa Araujo, José Antonio Portuondo, Leonardo Griñán Peralta, Felipe Martínez Arango; entre los extranjeros se destacaban un grupo de exiliados republicanos españoles como Herminio Almendros, Juan Chabás, José L. Gálvez, Julio López Rendueles y Francisco Prats Puig, de ideas antifascistas, democráticas y comunistas. La contribución de estos profesores a la formación integral del estudiantado oriental, se ha precisado en las siguientes declaraciones públicas:

 …ensanchar los limitados horizontes utilitaristas e individualistas de muchos de sus alumnos, para darles una visión más colectiva, más amplia del dolor humano y de las injusticias sociales de nuestra época…La labor de estos intelectuales ha sido infundir en el alumnado la inquietud por la tragedia social que vivimos (…) Sus esfuerzos no tendieron a ofrecer soluciones, sino a plantear la realidad  brutal y descarnada. El alumno ha sido asimilado por este proceso pedagógico al proceso de la creación de la ciencia y la conciencia. Es el alumno el que en este flujo y reflujo de ideas antagónicas forma su mentalidad contemporánea a la realidad histórica en que se  vive. Y cualquier camino que escoja lo hará fundiendo el deber con el saber, el raciocinio con la buena fe, la inteligencia con el amor por la humanidad.
 
Al calor de la lucha por la oficialización del centro, el estudiantado universitario oriental, cuya composición socioclasista estaba constituida por una mayoría procedente de los sectores pequeño-burgueses, hijos de comerciantes, representantes de firmas industriales, etc., y en otros casos, burgueses que controlaban las finanzas y demás actividades económicas de la provincia, y una irrisoria minoría de las capas más humildes de la población
, creó las asociaciones de Escuelas y la Federación Estudiantil Universitaria de Oriente (FEUO). Esta organización estableció vínculos con otras organizaciones estudiantiles de la segunda enseñanza y la federación estudiantil de la Universidad de La Habana, a favor de las mejores causas del estudiantado y los pueblos latinoamericanos, como la lucha anticolonialista del pueblo puertorriqueño encabezada por el líder independentista Pedro Albizu Campos. 

Al producirse el golpe de Estado el 10 de marzo de 1952, el Consejo Universitario, la inmensa mayoría del claustro profesoral y la FEUO rechazaron de inmediato el cuartelazo militar, lo que le valió a la Universidad de Oriente, una mala reputación ante los ojos del régimen que a partir de ese momento trató de acallar esa voz disidente y someter la institución a sus dictados. Ante los intentos del régimen para eliminar la Autonomía Universitaria, so pretexto de la decisión del Consejo Universitario de no renovarle el contrato al profesor Alberto Varona Valdés por su posición a favor de la tiranía batistiana, se creó un Comité Pro-Defensa de la Autonomía Universitaria, que a la cabeza de los sectores populares logró disuadir a la dictadura momentáneamente de tales propósitos. 
La conmemoración del centenario del natalicio del Apóstol en la Universidad de Oriente tuvo particular relevancia, entre las actividades realizadas en la casa de altos estudios se destacan la publicación del periódico  El Mambí, órgano de la FEUO
; asimismo, se desarrolló un ciclo martiano de conferencias que fue considerado como “…el más sostenido, meditado, serio y responsable empeño de amorosa glorificación de cuantos han tenido lugar hasta ahora en todo el territorio nacional”
. Entre las personalidades participantes estaban los destacados exegetas martianos Juan Marinello, presidente del Partido Socialista Popular y Emilio Roig de Leushsernig.

Las conferencias impartidas del 28 de enero hasta el 27 de mayo de 1953 fueron compiladas en el volumen publicado por la Universidad de Oriente Pensamiento y acción de José Martí. Particularmente interesante a los efectos del posterior análisis de las ideas que rondaban al ala más radical del estudiantado universitario, por la similitud de algunos conceptos e ideas con otros documentos posteriores de la FEUO y del propio Frank País, resulta la conferencia del alumno de la escuela de Filosofía, Euclides Vázquez Candela, titulada “Nuestro Martí” el que en una de sus partes abogó por el derrocamiento de la dictadura que no pasaría de una mera restauración sino se ponía en práctica un programa de profundas realizaciones sociales “…si no se le provee de verdadero contenido revolucionario acorde con las corrientes avanzadas de nuestra época, adaptadas a la peculiar manera de ser de nuestro pueblo; si una vez triunfante no se acomete la tarea de redimir al guajiro de su indigencia dándole posesión de la tierra que trabaja y la no menos urgente de repartir entre los desposeídos el capital excesivo, pero no de manera directa, sino que a través de fuentes de trabajo y asistencia social, de suerte que una vez equilibradas las fortunas de acuerdo con las actitudes y necesidades de cada cual, la propiedad y la iniciativa privada sean como la libertad, limitadas a la medida que no se interfieran unas a otras. La diversificación agrícola, la industrialización del país en la medida que la  permitan los recursos naturales y la nueva organización social, la nacionalización de los servicios públicos extranjeros y la erradicación total del absentismo, han de ser objetivos inmediatos, junto al rescate de la enseñanza de manos extranjeras que valiéndose de determinadas religiones la adulteran (…) Una verdadera democracia social y política donde el Congreso del pueblo sea su fiel representación y no el instrumento eficaz de las clases privilegiadas, a través del cual ha sido imposible hasta ahora filtrar un programa de leyes de verdadera reivindicación popular […] Todo esto bajo la advocación del pensamiento y del ideal martianos, traduciendo al cubano y a Martí el cuerpo de doctrinas que la historia y su devenir contemporáneos han demostrado ser las más necesarias y urgidas de realización plena, como homenaje único y sustancial a la memoria del Maestro bienamado…”

La celebración del Segundo Congreso Nacional de Estudiantes Secundarios, efectuado en la Universidad de Oriente, en mayo de 1953, con el apoyo de la FEUO, se pronunció por la salida insurreccional a la gran crisis política nacional. No obstante, en el enfrentamiento del sector estudiantil contra el gobierno de facto en Santiago de Cuba, la FEUO se mantuvo a la saga del movimiento estudiantil secundario

En términos generales, estas eran las características de la Universidad de Oriente cuando Frank País ingresa a sus predios.

Frank, dirigente revolucionario estudiantil.
Para una mejor apreciación del significado que tuvo esta etapa en la formación de Frank País, es necesario tener en cuenta algunas circunstancias que van a ejercer influencia directa o indirecta en su vida estudiantil.

Por una parte, es necesario señalar que al comenzar sus estudios universitarios en 1953, ya este había iniciado su labor docente en “El Salvador”, Colegio de la Segunda Iglesia Bautista de su ciudad natal, donde estableció en su aula la “República Democrática Escolar”, idea que se inspiraba en los ejemplos de la enseñanza laica privada en Santiago de Cuba, con el propósito de promover la cultura cívica y moral, y la formación de buenos ciudadanos y de honrados gobernantes
. No obstante, el salario de 20 pesos que ganaba como maestro primario apenas le alcanzaba para pagar sus estudios y contribuir a la manutención familiar, problemática que representaba una causa de agobio y preocupación permanente. 

Por otra parte, al entrar en la Universidad, Frank se distinguía como uno de los más reconocidos dirigentes estudiantiles de la segunda enseñanza. De hecho, había integrado algunas organizaciones estudiantiles como el Directorio Estudiantil, cuyo fin fundamental era “…contrarrestar la idea del Gobierno de controlar las distintas Asociaciones de Alumnos” y “luchar sin descanso ni tregua por lograr el restablecimiento de la Constitución de 1940”
. Se estima que también ingresó ocasionalmente en otras organizaciones insurreccionalistas como la “Triple A” y Acción Libertadora, creadas por políticos gastados provenientes de la Generación del 30, en busca de armas para la lucha. Además, decidió fundar las suyas propias como el Bloque Revolucionario Estudiantil de la Normal y Decisión Guiteras, que propugnaban la vía de lucha armada. Los sucesos revolucionarios ocurridos en Santiago de Cuba y Bayamo el 26 de julio de 1953 y la masacre posterior, le causaron una honda conmoción, y de inmediato se identificó con los jóvenes asaltantes y la viril actitud mantenida por estos en el juicio, lo cual, vino a reafirmarlo en su idea de que ese era el camino a seguir en el enfrentamiento contra el régimen y se dispuso a ir preparando las condiciones propicias para ello
.  

Frank comprendía la necesidad de proseguir su superación profesional, como la forma de mejorar su status social y salarial. De tal suerte, y aprovechando la posibilidad de poder continuar sus estudios superiores en la carrera de Pedagogía, a la cual le daba acceso su condición de graduado en la Escuela Normal de Oriente, el joven maestro hizo la solicitud de matrícula gratis en la Escuela de Educación de la Facultada de Filosofía y Educación de la Universidad de Oriente. Este derecho le fue concedido por el Consejo Universitario “por carecer de suficientes medios económicos para abonar el derecho de matrícula correspondiente”
. 
Frank se inscribió como alumno del primer año en el curso especial de los sábados, habilitado para los maestros en ejercicio cuando el horario laboral le  coincidía con las horas de clases en la Universidad
, por lo que asistiría obligatoriamente a clases todos los sábados lectivos del curso y, además, a un mes de clases diarias al terminarse el curso en las escuelas públicas de la nación, y a las prácticas en la Escuela Anexa que era única en Cuba, y estaba dotada de todos los adelantos aconsejados por las más modernas corrientes pedagógicas, constituyendo un verdadero laboratorio donde se ponían en práctica las teorías pedagógicas y que en nada tenía que envidar a las mejores de su género, en las oportunidades que dispusiera el Director de la Escuela de Educación
. 

En el sistema evaluativo aplicado en la Universidad de Oriente se habían eliminado los exámenes memoristas, los conocimientos de los alumnos se juzgaban mediante una triple exploración, que exigía exámenes parciales, exámenes generales y calificaciones semanales de clases y de trabajo con un mínimo para aprobar de 70 puntos. El alumno que no mantuviera un nivel satisfactorio de aptitud y aprovechamiento, era dado de baja. La Universidad anhelaba que sus estudiantes y graduados constituyeran un personal de selección, lo más eficiente, en lo cultural y en lo técnico, que pudiera elaborar un centro de enseñanza superior. En las actas de exámenes del curso 1953-1954, aparecen las calificaciones de las asignaturas cursadas por Frank en el primer semestre de la carrera
.
En virtud de las consideraciones anteriores, no resulta casual que al producirse las elecciones estudiantiles, Frank, junto a Jorge Ibarra y José Tey, Pepito, “…compañeros con sus mismos ideales y tesón de lucha”
, resultaron electos como dirigentes estudiantiles. Jorge Ibarra y José Tey ocuparon la  de la FEUO y Frank la de la  Asociación de la Escuela de Pedagogía. Desde esas posiciones trataron de imprimirle un cambio radical al organismo estudiantil en el enfrentamiento al régimen. 
Las proyecciones de trabajo de la nueva dirigencia estuvieron encaminadas a fortalecer la unidad del sector en todos los niveles, así como los vínculos con la clase obrera y campesina, continuar la lucha por restituir la Constitución de 1940 y el establecimiento de un sistema político-social verdaderamente democrático
. 
De este modo, Frank, fue uno de los participantes en el acto conmemorativo del 7 de diciembre de 1953, donde se denunciaron los crímenes cometidos contra los asaltantes al Cuartel Moncada, dando continuidad a la labor iniciada con la impresión del manifiesto ¡Asesinato!; fue uno de los fundadores del Movimiento Nacional Revolucionario en la Universidad de Oriente, el cual postulaba “…al igual que Decisión Guiteras, la necesidad de constituir un movimiento de la nueva generación revolucionaria con independencia de las agrupaciones políticas de los años 30, con una orientación nacionalista y socialista”
; mostró su comprensión y solidaridad con las demandas de clase de los trabajadores industriales y agrícolas de la ciudad y el campo, en cuanto a la clase obrera se manifestó entre otras, a través de su participación en manifestaciones del 1ro de mayo y en su labor como profesor de la Escuela Obrera Rafael María de Mendive de la Universidad de Oriente; de igual modo, desplegó una intensa actividad como secretario del buró campesino de la FEUO, resaltando la visita que junto a sus compañeros Armando Colomé, Andrés Rosendo Ojeda, Jorge Ibarra y Enrique Soto realizara al Realengo 18, sobre la cual escribió el testimonio “Cinco estudiantes y el monte”
. 
Las coordenadas que en el plano ideológico orientaban la actuación de la dirigencia de la FEUO, se pueden apreciar en unas declaraciones públicas del 1 de junio de 1954 tituladas “Al Pueblo de Cuba. Nuestro Enjuiciamiento”. Con respecto a la cuestión americana se oponían a la aplicación en el caso de Guatemala de la Resolución aprobada en la Conferencia de la OEA, celebrada en Caracas, Venezuela, al considerar que ello iría en contra del principio de la no intervención, arguyendo que su violación en el pasado había servido sólo para proteger los intereses económicos del imperialismo norteamericano.

En cuanto a la cuestión cubana, los estudiantes hacían un análisis de la problemática económica, política y social; pronunciándose por la realización de un plan de progreso económico que permitiera superar la monoproducción, el latifundismo, la falta de diversificación industrial y otros males que padecía la economía cubana. Consideraban necesario que todos los integrantes de la producción lucharan por hacer realidad la democracia económica, partiendo de las bases sentadas en la Constitución de 1940.

En lo político, después de realizar un certero análisis de las principales tendencias de la realidad cubana, llegaron a la conclusión de que las situaciones nuevas requerían nuevos hombres, nuevos tácticas y nuevos sistemas a establecer, y que ningún movimiento de los que en ese momento pugnaban por una u otra vía en la contienda por el poder, constituía una probable solución definitiva de la problemática nacional. En su opinión, estaba por crearse y  a ello invitaban, el nuevo vehículo de aspiración política que reclamaban los nuevos tiempos que vivía Cuba; al cual habría que ir por la vía de la culturización y de la reevaluación de los valores económicos, sociales y éticos de la sociedad cubana.

En el aspecto social, planteaban la necesidad de lograr una verdadera democracia social, donde existiera la igualdad partiendo de la nivelación económica de todos los grupos que integraban la nacionalidad cubana. Sus aspiraciones futuras se pueden resumir en: 1) una Cuba integrada al concierto de países americanos, el cumplimiento o realización del “nuestroamericanismo” de José Martí; 2) un sistema para Cuba basado en la igualdad primaria de todos los cubanos en los tres órdenes clásicos: democracia económica, democracia social y democracia política. La correlación entre el bienestar individual y el bienestar común, con la prioridad de este último; 3) una Cuba con todos y para el bien de todos como quiso el Apóstol.
 

Cuando el 18 de junio de 1954 se produjo la invasión mercenaria a Guatemala, organizada por el imperialismo y la reacción, Frank y Jorge Ibarra, hicieron gestiones para ir a pelear en defensa del gobierno legítimo de Jacobo Arbenz. Posteriormente, junto a varios miembros de la FEUO, enviaron una carta en la que exigían al Consejo Universitario esclarecer sus posiciones respecto a la propaganda electoral que había colocado en sus predios un profesor de la Universidad y la permanencia del Rector Salcines como cónsul de Guatemala en Santiago de Cuba, bajo el régimen de Carlos Castillo Armas. En el documento, que les costó un Consejo de Disciplina, se planteaba: 

Nosotros como elementos interesados en la marcha ascendente de la Universidad de Oriente hacia los más altos planos culturales y morales, por ser ciudadanos del conglomerado social que fundara esta Universidad, y a la vez ser miembros de la Federación Estudiantil de la misma, organización que lucha independientemente de toda maquinación política por el restablecimiento de un régimen de libertades públicas y justicia social, exigimos al Consejo Universitario aclare públicamente su posición ante el actual momento político en que se encuentra sumido nuestro país
.

Al ser instruido de cargo, los jóvenes firmantes no se retractaron de sus demandas. Acerca de sus razones más profundas Frank País declaró:

 Que en ningún momento el declarante al redactarse y suscribir la comunicación que da lugar a este expediente tuvo el ánimo de ofender en lo más mínimo al Consejo Universitario o a sus miembros, que estima que la comunicación está redactada en términos respetuosos y que el único fin que se tuvo al elevar dicha comunicación al Consejo fue que éste aclarara lo que en la comunicación se interesa pues estima que actuaban en bien de la Universidad. Y que continúa interesado en que el Consejo aclare públicamente su posición ante el actual momento político en que se encuentra sumido nuestro pueblo, así como los demás pedimentos que se hacen en dicha comunicación pues entiende que el Consejo debe hacerlo
  
Se ha interpretado, que Frank País no continuó sus estudios en la Universidad debido a que fue expulsado por aquellos hechos, sin embargo, entre los documentos del expediente estudiantil que se conservan en la Secretaría General de la Universidad de Oriente, aparece un acta firmada por el Secretario General Alberto Pujals, en el cual se certifica:

 Que según consta en los archivos de esta Universidad, a mi cargo, en el expediente disciplinario que se siguió a los alumnos de esta Universidad, señores Francisco Santa Cruz Pacheco Rivery, Jorge Ibarra Cuesta, Alberto Muguercia Muguercia, José R. Pupo Trompeta, Marcelino Prado Miranda y Frank País García, recayó con fecha de 8 de diciembre de 1954 el siguiente fallo: “Considerando que la carta dirigida al Consejo Universitario, apreciada objetiva y materialmente, está escrita en tono poco respetuoso, forma que no debe usarse por los alumnos al dirigirse a las autoridades universitarias, pero teniendo en cuenta elementos ambientales y subjetivos, determinados por las circunstancias en que fue redactada, así como las manifestaciones posteriores de los propios acusados y sus reiteradas protestas de respeto y consideración al Consejo, profesores y autoridades universidades en general, han determinado a la mayoría de este Consejo de Disciplina, por esta vez, a decidir que los acusados no han cometido ninguna de las “faltas estudiantiles” que enumeran los artículos 120 y 121 de los Estatutos vigentes de la Universidad de Oriente” expedido el 23 de marzo de 1955.
 

Sobre este hecho, Jorge Ibarra, escribió: “En el juicio que se nos hizo se pedía nuestra expulsión. El Consejo Universitario falló por fin que para permanecer en la universidad debíamos tener un promedio de 80 puntos en todas las asignaturas. Había que estudiar mucho, ser buenos muchachos y no meternos en agitaciones políticas”
 
Al enjuiciar este documento debe tomarse en consideración el contexto en el que transcurren los hechos, pues, hasta cierto punto, las autoridades universitarias tienden a minimizar el alcance político del escrito y circunscribirlo meramente al ámbito académico, lo cual se corresponde con la posición manifestada por miembros del Consejo de que la Universidad sostuviera una actitud cívica, pero alejada del enfrentamiento político al régimen. 

Ante el cambio de opinión de García Bárcena, líder del Movimiento Nacional Revolucionario,  tras su salida de la cárcel, en cuanto a que no veía posibilidades reales de continuar con la línea insurreccional, Frank decidió separarse de esta organización y creó Acción Revolucionaria Oriental (ARO), que posteriormente adoptaría la denominación Acción Nacional Revolucionaria (ANR), la cual marcó un momento cualitativamente superior dentro de la línea insurreccionalista, en tanto, su membresía procedía fundamentalmente de las clases y sectores más humildes de la población, incluyendo a los sectores proletarios, semiproletarios y desproletarizados del entorno urbano de la ciudad; y por otra parte, concebía desarrollar la organización a partir de pequeñas acciones armadas como asaltos individuales a policías y soldados para desarmarlos, asalto a polvorines y depósitos de armas, incluyendo pequeños cuarteles y estaciones de policías, sabotajes, etc., para una vez fortalecidos pasar a un alzamiento rural en la provincia oriental, aunque esto último, tuvo más bien un carácter especulativo pues dependía de conseguir el armamento necesario
. 
Ibarra recuerda que Frank le pidió que elaborase un programa de la nueva organización, el cual se centraba en la necesidad de efectuar una reforma agraria, socializar los más importantes medios de producción, industrias y centrales azucareros. Destaca que ninguno de ellos era comunista, pero “…sí éramos socialistas por nuestra cuenta, o mejor, partidarios del socialismo sin partido”

Es el propio Frank, quien mejor nos ilustra acerca de su irregular desempeño académico y las verdaderas causas de esa situación. En carta a su amigo César López, después de salir airoso en el juicio que se le celebrara por el asalto a la Estación de la Policía del Caney el 24 de julio de 1955, le comentaba: “El lunes, martes y miércoles tenía los exámenes en la Universidad de las asignaturas que me quedaban. Fui a ver qué se podía hacer y me dijeron los profesores después de muchas explicaciones que ir a septiembre, eso es una gran merced porque de acuerdo con ellos tendría que repetir el año otra vez [...]” 
 

A éste, le escribe de nuevo el 15 de agosto exponiéndole sus tres preocupaciones, la tercera referida a que: “…tengo tres asignaturas que perdí el chance de examinar precisamente los días que estuve preso, ahora a septiembre, pero solo no tengo con qué ni con quién estudiar, desorientado, ésa es la palabra”
. 

A su vez, a Elia Frómeta, Nena, le escribe:

Yo sí que a veces me canso, ahora mismo estoy en una situación desesperada, promesas, de irme, el trabajo que tuve no da lo suficiente y pienso dejarlo, no tengo otro, necesito ahora más que nunca del dinero, tengo tantas cosas que hacer y que no puedo hacerlas porque no tengo dinero, tengo asignaturas pendientes en la Universidad y el decir que estudie es fácil, pero no tengo con qué ni con quién, me absorben mis actividades, y no me dejan tiempo libre para casi nada […]

Y más adelante, al parecer, tratando de aconsejarla en cuanto a sus estudios universitarios en la Universidad de la Habana, como muestra de que conocía a ambas, le escribió: “Sobre el consejo que me pides, ¿cuál te voy a dar? Si yo mismo no sé qué hacer. Dudo que con el sistema de aquí te salga más barato, las dos Universidades tienen sus ventajas y desventajas [...]”

Como puede apreciarse, el irregular desempeño académico y la posterior salida de Frank País de la Universidad no debe atribuirse, a una probable incapacidad suya para asimilar con éxito el rigor de los estudios universitarios, elemento que quedaría en el plano especulativo en tanto no pudo o quiso proseguir sus estudios; ni tampoco fue el resultado de una sanción de expulsión de la Universidad; sino que, se debió más bien, a su creciente compromiso y responsabilidades en la lucha contra la tiranía de Batista, la que vino a transformarse en la razón suprema de su vida. Así lo confesaría a su amigo César López:
 Y estoy enamorado de una sexta, ésta sí de una forma loca, apasionada, vehemente, como nunca pensé, no razono a veces, otras me tiene preocupado días y días, estoy triste y sufro mucho por ella, nada me importa tanto como ella, dejo mi trabajo, mis estudios, las cinco, [se refiere a las novias], mi casa, mi comida, todo por ir a sus pies No es un amor inmaterial, sino algo correcto, que siento latir en mis venas, que me hace marchar más rápidamente el corazón, que me ha hecho, llorar. Estoy tan enamorado como nunca antes pensé, la conoces, aunque no entiendas o no puedas comprender este cariño. Es la de la falda de rayas azules y blancas con un gorro frigio con una estrella sobre su cabeza ¿la conoces? ¿entiendes lo que siento? Es algo como nunca lo había sentido sólo cuando me enamoré de Nena”
 
Epílogo

Frank no matriculó los cursos 1955-1956 ni 1956-1957 en la Universidad de Oriente, para entonces estaba desposado con la Patria y se había entregado por completo a ella. Su trayectoria revolucionaria en ese breve lapso de tiempo, lo llevaron a convertirse en la figura más importante del movimiento insurreccional clandestino en el Llano, como Jefe Nacional de Acción y Sabotaje primero, y tras el brote insurreccional del 30 de noviembre de 1956, en el Jefe del MR-26-7 y retaguardia segura de la Sierra, gracias a cuya labor, la naciente guerrilla pudo sobrevivir y consolidarse hasta que posteriormente, bajo la conducción de Fidel, pudo convertirse en el glorioso Ejército Rebelde, factor principal en la victoria revolucionaria. 
  Ante la antinomia profesión-revolución, Frank País optó por la última. Como Mella, había comprendido que primero había que transformar la sociedad para luego acometer la transformación de la Universidad. Su estancia en la Universidad de Oriente, no lo inició en la formación de una conciencia revolucionaria,  que ya estaba atesoraba  cuando ingresó en ella, pero le propició un ambiente favorable para su profundización, mediante el debate y la confrontación de ideas, lo cual fue condicionando su actuación posterior
. Aunque no pudo culminar sus estudios universitarios, su breve, pero fecunda estancia, dejó una imperecedera huella de valentía y consagración a la causa revolucionaria entre sus condiscípulos, que marcó su actuación en la lucha insurreccional entre 1957 y 1958 y en las posteriores generaciones de estudiantes universitarios orientales. 

� Para ampliar acerca de la historia del surgimiento y evolución de la Universidad de Oriente vea Pedro Cañas Abril: “El año XXV” en Santiago, n. 8, septiembre de 1972; Olga Portuondo y otros: La Universidad de Oriente. Ciencia y Conciencia. Carpeta Universidad de Oriente. Biblioteca de la Universidad de Oriente.


� El 27 de abril de 1948, el Consejo de Ministros acuerda reconocer oficialmente a la Universidad de Oriente, pero no sería hasta el 22 de noviembre de 1949, en que el Presidente de la República, doctor Carlos Prío Socarrás, firmó la Ley No. 16 de 1949, que le dio su definitivo status oficial y dotación económica, y posteriormente, con la Ley No. 13 de 1951, que reconoció su derecho a ejercer plena autonomía docente y administrativa. 


� De acuerdo con el testimonio del doctor Pedro Cañas Abril, uno de los fundadores y artífice de la filosofía educacional del centro, la misión de la Universidad de Oriente se planteaba en los siguientes términos “Queríamos demostrar que la Universidad no era una institución fría, que se ocupaba sólo de las cuestiones científicas, sino que se preocupaba por las relaciones y los problemas humanos, en fin, por la formación moral y cívica del alumnado. La ciencia sin conciencia es algo deshumanizada y hasta pernicioso, porque la ciencia ante todo, debe preocuparse por el bienestar de la humanidad. No podemos limitarnos a dar una formación científica, sino también una formación moral […] Ciencia y Conciencia. Ahí está, en síntesis, el alma de nuestra Universidad. Cultivamos el saber, la investigación, la técnica, los valores de la inteligencia; pero cultivamos al mismo tiempo la ética, la cívica, los valores del corazón, sin los cuales el hombre no adquiere calidad humana. La primera misión de un centro de esta clase debe ser la de forjar hombres integralmente cultivados, lo que vale decir hombres plenos de espíritu libre, de sensibilidad armoniosa, de infatigable aliento de superación humana. En éstos injertará a los técnicos. He ahí lo fundamental: primero el hombre, después el sabio¨. Pedro Cañas Abril: “Discurso en el Acto de la Primera Graduación de la Universidad de Oriente, 9 de mayo de 1953. Folleto  mimeografiado.


� Jorge Ibarra Cuesta: “En defensa de la Universidad de Oriente”,  Archivo de la FEUO. Para ampliar sobre la contribución de los intelectuales españoles que trabajaban en la Universidad de Oriente, véase de  Jorge Domingo Cuadriello ¨Los exiliados españoles en Santiago de Cuba ¨, revista SIC, n 31, 2006, pp. 24-30. 


� José Lupiáñez Reinlein: El movimiento estudiantil en Santiago de Cuba: 1952-1953 , p. 49.


� En su primer editorial expresaba: “Mantendremos  siempre en alto los principios martianos y forjaremos, con nuestro ejemplo por enseñanza, una indestructible conciencia cívica en nuestro pueblo, que habrá de estar madura pronto para pedirles cuenta a los tiranos de hoy”. Su consigna era “Con Cuba y para Cuba sin dictaduras”, y predicaban “…Hemos de hacer de Martí un Martí vivo en cada uno de nosotros en suma un Martí de acción”. Primera plana del periódico El Mambí, en Archivo de la FEUO (fotocopia) 


� Departamento de Extensión y Relaciones Culturales. Universidad de Oriente: Pensamiento y acción de José Martí





� Ibídem,  Sobre este se amplía en Rafael Borges Betancourt y Antonio Fernández Arbelo “Apuntes para la historia de la recepción martiana en el movimiento estudiantil santiaguero entre 1952 y 1956” en   Colectivo de Autores Donde son más altas las palmas. La relación de José Martí con los santiagueros.  


� Ibíd., pp. 51-53


� Asi lo considera Alcibíades S. Poveda, Cfr: A Poveda: La Misión. Desde Marín hasta el Callejón del Muro. Ediciones Caserón. Comité Provincial de la UNEAC, Santiago de Cuba, 2007, p.100


�Alcibíades S. Poveda Díaz Propaganda y revolución en Santiago de Cuba: 1952-1958, pp., 22-23. Para ampliar acerca de los Directorios Estudiantiles, véase de Lupiáñez, Ob.cit. pp., 93-97 y de Poveda Propaganda y revolución en Santiago de Cuba: 1952-1958, pp., 22-23, 30-31, 42-43.   


� Lupiáñez, Ob.cit. pp., 157-187, Poveda, Ob.cit pp. 45-49.


� Expediente estudiantil de Frank País García. Escuela de Educación de la Facultad de Filosofía y Educación de la Universidad de Oriente. Archivo Histórico de la Secretaria de la Universidad de Oriente. Folio no. 20-660. Frank se graduó en la Escuela Normal de Oriente, el 6 de julio de 1953, en septiembre de 1953 inició los trámites  de matrícula gratis, derecho que le fue concedido por el Consejo Universitario de la Universidad de Oriente con fecha de 31 de octubre de 1953. Para el curso1954-1955, la Comisión de Matrícula Gratis, con fecha 18 de octubre de 1954, le ratificó tal condición, aunque apenas cursó una asignatura. Junto con Frank, también ingresó su condiscípulo y hermano de luchas, José Tey Saint Blancard, Pepito.


� Frank País laboraba en el colegio El Salvador todos los días lectivos en las horas comprendidas de 8:00 a 11:30 a.m. y de 2:00 a 4:00 p.m. Ibídem.


� La Escuela Anexa a la de Educación de la Facultad de Filosofía y Educación de la Universidad de Oriente era consideraba como un modelo en Cuba, de su quehacer, el doctor José Antonio Portuondo expresa¿?


� Psicología General, promedio de 78 (aprobado); Psicología Especial, promedio 70  (aprobado); Inglés I-P, promedio de 92 (sobresaliente); Inglés II-P, promedio de 88 (aprovechado), Biología promedio de 35(desaprobada); Geografía General, promedio de 70 (aprobado); mientras que de Historia de la Cultura I y II, y Ciencia de la Educación no aparecen las calificaciones. Expediente estudiantil de Frank País García. Escuela de Educación de la Facultad de Filosofía y Educación de la Universidad de Oriente. Archivo Histórico de la Secretaria de la Universidad de Oriente. Folio no. 20-660.  


� W. Gálvez, ob. cit. p. 92. 


� Para ampliar acerca de la actividad desarrollada por el movimiento estudiantil santiaguero entre 1953 y 1956, véase de Rafael A. Borges Betancourt: “El movimiento estudiantil: catalizador de la lucha contra Batista en Santiago” en Santiago Insurreccional 1953- 1956,  


� Jorge Ibarra: “Frank País y los orígenes del movimiento revolucionario en Santiago de Cuba” en 1959: Una rebelión contra las oligarquías y los dogmas revolucionarios,  p 134. Para una evaluación crítica de la línea política y proyección programática del MNR y su líder, Rafael García Bárcena, véase de Luis A. Pérez Llody Rafael García Bárcena y el sueño de la Gran Nación , Ed. Oriente, Santiago de Cuba, 2007.


� Fue publicado originalmente en la revista El Mercurio, en junio de 1954. Ver, Caridad Miranda, Trazos para el perfil de un combatiente. Para un comentario crítico sobre esa visita, véase de Ibarra, Ob. Cit., pp 131-33


� Periódico ORIENTE, 2 de junio, 1954, p 3.  En el documento se recogía también la tesis muy en boga por aquel tiempo de los dos imperialismos, el norteamericano y el soviético, de los cuales tomaban distancia. Entre los firmantes del documento estaban Frank País, Pepito Tey, Luis Masferrer, Andrés Rosendo, Jorge Ibarra, Nilsa Espín, Euclides Vázquez y otros, hasta la cifra de 23. 


� Archivo Histórico de la FEUO.


� Fotocopia de Acta de Instrucción de Cargos al estudiante Frank País García, con fecha ¡ro de octubre de 1954. Archivo personal de los autores.


� Loc. cit, n.2 


� Jorge Ibarra: “Frank País y los orígenes del movimiento revolucionario en Santiago de Cuba” en 1959: Una rebelión contra las oligarquías y los dogmas revolucionarios. De acuerdo con el artículo 95 de los Estatutos de la Universidad de Oriente, de 80 a 90 puntos se consideraba con la categoría de Aprovechado; mientras el 99 estipulaba que “Aprobados todos los estudios de una de las carreras de la Universidad y obtenido un índice académico no inferior a 80 puntos, los alumnos podrán efectuar los ejercicios y trámites de grado…”, en Ley y Estatutos de la Universidad de Oriente, Departamento de Relaciones Culturales, Santiago de Cuba, 1950, p. 30.


� Jorge Ibarra Cuesta. Aproximaciones a Clío, p. 58.  


� Ibarra, loc.cit. 24., p. 136. Aunque pertenecientes a una etapa posterior y, reflejando un momento de mayor madurez ideológica, las ideas que pertenecen a un fragmento de la circular de Frank del 17 de mayo de 1957 son expresión de esa orientación antimperialista y socialista del pensamiento en formación de Fran País, algunas de cuyas ideas y conceptos ya aparecen en los documentos colectivos del período analizado. “...no sólo aspiramos a derrotar a una dictadura que mancha nuestro pueblo amante de la libertad, no sólo aspiramos a poner fin a la bancarrota económica, no sólo aspiramos a devolver la libertad y la seguridad al pueblo de Cuba; aspiramos, y esto debe estar bien claro en todos los militantes del M-26-7, a encauzar a Cuba dentro de las corrientes políticas, económicas y sociales de nuestro siglo, aspiramos a conmover profundamente todos los sectores del país, aspiramos a crear planes revolucionarios que pongan a todos esos sectores a trabajar en beneficio de la Patria Nueva, aspiramos a remover, derribar, destruir el sistema colonialista que aún impera, barrer con la burocracia, eliminar mecanismos superfluos, extraer los verdaderos valores e implantar, de acuerdo con las particularidades de nuestra idiosincrasia, las modernas corrientes filosóficas que imperan actualmente en el mundo; aspiramos no a poner parches para salir del paso, sino a plantear concienzuda y responsablemente la construcción de la Patria Nueva…”. Gálvez, ob. Cit. p. 484


� Carta de Frank País a César López, 3 de agosto de 1955, en William Gálvez, Frank, entre el sol y la montaña, Editorial Oriente, Santiago de Cuba, 2006, p. 170 


� Ibíd., p. 216. Se refiere al resultado favorable que obtuvo en el juicio por el asalto a la policía del Caney el 24 de julio de 1955.


� Carta de Frank País a Elia Frómeta, 15 de agosto de 1955, J. Lupiáñez, ob. cit., p. 49 


� Idem.  


� Gálvez, ob. Cit pp.177-178


� Para ampliar acerca del papel de las Universidades en la concientización del estudiantado para la lucha, véase de Jorge Ibarra Cuba 1898-1958. Estructura y procesos sociales. Ed. De Ciencias Sociales, pp. 174-180 





